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I N T R O D U C C I Ó N 

L A C A M P A Ñ A M I L I T A R L L E V A D A A C A B O en la península de Baja 
California del 29 de enero al 22 de junio de 1911, por parte 
de grupos de insurrectos dirigidos por el Partido Liberal 
Mexicano en Los Angeles, constituye uno de los episodios 
m á s interesantes y controvertidos de la década de lucha ar­
mada de 1910 a 1920 en México . La junta directiva del 
P L M , integrada por Ricardo Flores M a g ó n como presiden­
te, su hermano Enrique (tesorero), Librado Rivera (secreta­
rio) y Práxedis G. Guerrero (vocal), eligió a Baja California 
como blanco de ataque esencialmente por razones estratégi­
cas; de hecho, la idea de atacar la península hab ía figurado 
como parte de los planes bélicos de este grupo a partir de la 
serie de revueltas que hab ía llevado a cabo contra el gobier­
no de Díaz en 1908. L a región no sólo quedaba distante y 
aislada del resto de la Repúbl ica , sino que la ausencia de ca­
rreteras, ferrocarriles y fuertes guarniciones de tropas debili­
tó la capacidad del gobierno federal para reprimir cualquier 
movimiento rebelde en la zona. Dado que la región quedaba 
bastante cerca del cuartel general del P L M en Los Ánge­
les, la jun ta pensaba que sería más fácil controlar la direc­
ción de la c a m p a ñ a desde este punto que en cualquier otra 
parte de Méx ico . U n a vez que cayera en sus manos, la jun ta 
planeaba utilizarla como base y campo de reclutamiento para 
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continuar la guerra en el norte y oeste de México . La jun ta 
se t ras ladar ía allí para di r ig i r las operaciones, y seguiría tras 
sus fuerzas victoriosas para conquistar el resto del pa ís . 1 

No obstante, si bien en la actualidad los mexicanos, en 
general, reconocen a Flores M a g ó n como un precursor i m ­
portante de la revolución mexicana, su reputac ión ha sido 
d a ñ a d a debido a ciertas circunstancias relacionadas con la 
ofensiva liberal en esta región, particularmente, la notable 
presencia de extranjeros en las filas de los insurrectos. V a ­
rios escritores, sobre todo los de nacionalidad mexicana, han 
afirmado que las operaciones de los magonistas en Baja Cali­
fornia constituyeron una expedición filibustera cuyo propósi­
to fue establecer, con el respaldo económico del gobierno de 
Estados Unidos, o de individuos y empresas comerciales 
de aquella nación, una repúbl ica independiente que poste­
riormente sería incorporada a la U n i ó n Americana. 2 

En varias ocasiones durante el transcurso de esta campa­
ñ a , un ciudadano estadounidense llamado " D i c k " Ferris, 
promotor comercial de Los Ángeles , a menudo encabezaba 
las noticias periodíst icas relacionadas con esta lucha. En 
gran parte debido a esta publicidad, referente a lo que se ha 
escrito sobre el movimiento magonista desde entonces, han 
surgido dos corrientes de opin ión casi diametralmente 
opuestas en torno al papel de Ferris en el contexto de la re­
vuelta liberal en esta región. Algunos escritores, principal­
mente de nacionalidad mexicana, han aseverado que Ferris 
fue el actor principal en el supuesto proyecto filibustero 
mencionado anteriormente. Hace poco más de tres décadas , 
el historiador estadounidense Lowell L . Blaisdell dio su pro­
pia in terpre tac ión de los hechos, realizada con base en una 
variedad de fuentes primarias y secundarias, afirmando que 
aunque el promotor sí propuso tal proyecto, sólo lo hizo con 

^ RegetieTücion ( 2 0 mayo 1 9 1 1 ) ; B E R N A L , 1 9 8 2 , p. 4 5 ; T U R N E R , 1 9 8 4 , 

pp . 2 2 1 - 2 2 2 , y K A P L A N y FLORES N4AGÓN, 1 9 8 6 , vo l . 2 , p. 5 9 . 

^ V é a s e V E L A S C O CEBALLOS, 1 9 2 0 ; O R T I Z R U B I O , 1 9 3 7 , p. 2 2 6 ; G A R C Í A 

G R A N A D O S , 1 9 5 6 , vo l . 2 , pp. 1 4 3 - 1 5 1 ; A L D R E T E , 1 9 5 8 , pp. 1 6 - 2 1 , y M E L Ó 

DE R E M E S , 1 9 6 4 , pp . 1 3 - 3 0 y 9 9 - 1 0 3 . 
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el propósi to de recabar publicidad y de hecho no tenía la me­
nor in tención de llevar a cabo sus planes. 

Sin embargo, estas dos versiones tan radicalmente distin­
tas no han tomado en consideración varios factores y cir­
cunstancias que se propone considerar el siguiente trabajo. 
Veremos aqu í que, en realidad, el papel de Ferris en la 
lucha magonista en Baja California se encuentra en a lgún 
punto intermedio entre estas dos corrientes de opinión y 
que, aunque no se dis t inguió como la figura central de nin­
guna conspiración de tipo filibustero, tampoco puede ser 
descrito como un mero buscador de publicidad. 

LOS A N T E C E D E N T E S D E F E R R I S 

Richard Wells Ferris era originario de Washington, D . C , 
donde nació en 1867. Obligado a dejar la escuela a una edad 
relativamente temprana debido a un accidente de t ranvía , 
c o m e n z ó a trabajar en un despacho de abogado, mientras 
ejercía varios cargos menores en la C á m a r a de Diputados y 
el Senado. Después de servir durante un tiempo como em­
pleado de las oficinas del Ferrocarril Wabash en Chicago, 
t rabajó con varias compañ ía s teatrales, con las cuales visita­
ba otras ciudades del país . O r g a n i z ó después sus propias 
c o m p a ñ í a s teatrales, todas las cuales fracasaron, hasta llegar 
a la creación del grupo denominado "Ferris Comedians" 
(los cómicos de Ferris), que sí tuvo éxi to. Ferris incrementó 
gradualmente el n ú m e r o de estos grupos hasta llegar a tener 
diez compañ ía s que recorr ían las principales ciudades de la 
nac ión ; a d e m á s , adqui r ió m á s de 50% de las acciones en va­
rias de las producciones teatrales de ixi ayo r éxito en aquel 
tiempo, como "Checkers", "Graustark", " W a y Out West", 
" M y j i m " , etcétera. 

En 1905, Ferris decidió mudarse a Los Angeles, acompa­
ñ a d o por su segunda esposa, Florence Stone, quien le dio un 
gran apoyo en sus diferentes proyectos. Allí, nuestro promo­
tor i n a u g u r ó el Aud i to r ium Theatre, del cual fungió como 
gerente durante dos temporadas. Con el tiempo, amplió sus 
actividades comerciales, convir t iéndose en promotor de 
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eventos de todo tipo: carreras automovil ís t icas y aeronáut i ­
cas que fueron celebradas en ciudades a lo largo de la costa 
del Pacífico, partidos de béisbol nocturnos, desfiles, exposi­
ciones de todo tipo, e tcé tera . 3 

T a m b i é n tenía cierta ambic ión política, como se most ró 
en 1910, cuando consiguió ser nombrado candidato del Par­
tido Democrá t i co para el puesto de vicegobernador de Cali­
fornia; sin embargo, perdió la elección por breve margen. 4 

Cuando una p e q u e ñ a partida magonista encabezada por 
J o s é M a r í a Leyva y S imón Berthold tomó el pueblo fronteri­
zo de Mexical i el 29 de enero de 1911, acontecimiento que 
m a r c ó el inicio de la c a m p a ñ a liberal en la península , Ferris 
dir igía , desde su oficina en San Francisco, la carrera de au­
tos " P a n a m á - P a c í f i c o " en Oakland, California, además de 
ocuparse de otras actividades de tipo comercial. 5 Debido a 
las circunstancias del momento, entonces, el promotor se 
encontraba muy cercano al escenario de la lucha, y en la 
misma ciudad en que estaba establecida la jun ta magonista. 
A medida que la c a m p a ñ a se desarrollaba, se convenció de 
que p o d r í a llegar a formar parte de una maniobra publici­
taria con objeto de captar la a tención del público durante 
las ceremonias de inaugurac ión (de las cuales era el geren­
te), de la futura exposición " P a n a m á - C a l i f o r n i a " , que de­
bía coincidir con la te rminac ión del canal de P a n a m á , y que 
estaban programadas para realizarse entre el 19 y el 22 de 
ju l io de 1911. 6 

Ferris per tenecía a aquellos estadounidenses que creían 
que la pen ínsu la bajacaliforniana debía constituir una parte 
integral de su país . A l igual que muchos de sus conacionales 
de aquella época, tenía una fe inquebrantable en la nueva 
nac ión americana que proporcionaba a sus ciudadanos una 

3 San Francisco Chronicle ( 7 y 2 3 feb. 1 9 1 1 ) y San Diego Union ( 1 7 mayo 
y 2 j u n . 1 9 1 1 ) . 

4 San Diego Union ( 3 j u n . 1 9 1 1 ) ; test imonio de " D i c k " Ferris, en 
Revolutions, 1 9 1 3 , p . 3 8 6 ; Who s Who, 1 9 1 3 , pp . 1 3 7 - 1 3 8 , y DUEÑAS N4ON-

TES, s.f., pp . 5 3 y 5 5 . 
5 San Francisco Chronicle ( 5 y 7 feb. 1 9 1 1 ) . 
6 San Diego Union ( 1 3 feb. 1 9 1 1 ) ; San Francisco Chronicle ( 2 4 feb. 1 9 1 1 ) . 
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prosperidad desacostumbrada, a c o m p a ñ a d a por un nacio­
nalismo impetuoso que se tradujo en una política externa 
agresiva. Opinaba que el pueblo estadounidense tenía la 
obligación de difundir sus ideales políticos y culturales, así 
como los supuestos beneficios de la civilización del hombre 
blanco, entre los habitantes de las regiones "subdesarrolla-
das" del mundo. 

El interés de los estadounidenses y de su gobierno en Baja 
California databa desde la primera mitad del siglo X I X . 
Aunque la penínsu la no hab ía sido incluida en los t é rminos 
del Tratado de Guadalupe Hidalgo de 1848, el gobierno es­
tadounidense mos t ró interés en adquirirla durante las nego­
ciaciones en torno a la compra de la Mesilla en 1853. Debi­
do a las complicaciones potenciales que tal adquis ic ión 
implicar ía , se contentó por lo pronto con la compra de 
aquellas porciones de terreno que constituyen hoy éh d ía los 
límites sureños de los estados de Nuevo México y Arizona. 

A pesar de la vacilación por parte del gobierno de Estados 
Unidos, relativa a la adquisición de Baja California, varios 
filibusteros y aventureros tomaron el asunto en sus propias 
manos al lanzar, entre 1851 y 1857, una serie de ataques 
contra la pen ínsu la y el estado de Sonora, con el propósi to 
de conquistar estos territorios y posteriormente incorporar­
los a la U n i ó n Americana. Todas estas expediciones fracasa­
ron y, después de 1857, con excepción de los intentos filibus­
teros infructuosos dirigidos por los estadounidenses J . K . 
Mulkey , B. A . Stephens, Augustus M e r r i l , Edward H i l l , J . 
F. Janes y otros de 1888 a 1890, el peligro pareció haberse 
disipado. 8 

Durante el porfiriato, la península , como el norte de M é ­
xico en general, se volvió económicamente cada vez más 
sujeta a la poderosa atracción gravitacional de Estados U n i ­
dos. La demanda mundial por productos minerales y ali­
menticios —principalmente ganado— para satisfacer las 
necesidades de una población en aumento, con el estableci-

^ B L A I S D E L L , 1 9 6 2 , pp. 2 1 y 2 3 . 

^ B R O W N , 1 9 8 0 , pp . 1 4 7 - 2 1 8 ; IVIEADE, 1 9 8 3 , pp. 5 3 - 6 1 , y R O L L E , 

1 9 5 1 , pp. 1 6 0 - 1 6 6 . 
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miento de una red ferroviaria en la región fronteriza, produ­
jo un auge económico en gran parte de esta zona. 9 No obs­
tante, aunque hubo considerable crecimiento económico y 
demográfico en Tamaulipas, Nuevo León , Coahuila, Ch i ­
huahua y Sonora durante este periodo, Baja California, en 
cambio, pe rmanec ió estancada debido a su terreno inhóspi­
to y la distancia y las barreras geográficas —sobre todo el 
desierto de Al tar en Sonora—, que la separaban del resto de 
la Repúbl ica . El carácter aislado y subdesarrollado de la 
región no desper tó mucho interés entre los inversionistas 
mexicanos. Por ende, hacia finales de la década de 1880, el 
presidente Porfirio Díaz , como parte de su política de atraer 
a México las inversiones extranjeras para acelerar el desa­
rrollo económico del país , permi t ió que los estadounidenses 
y otros extranjeros compraran terrenos y que tuvieran ac­
ceso a los recursos naturales de la península . Éstos respon­
dieron favorablemente a la oportunidad, sobre todo los de 
California, en vista del fácil acceso que ten ían a este territo­
rio por las vías terrestre y m a r í t i m a . 1 0 

A principios del siglo X X , la penet rac ión económica ex­
tranjera en la penínsu la hab ía crecido notablemente. Cien­
tos de colonos estadounidenses radicaban en las regiones de 
Mexical i , Ti juana y a lo largo de la costa del Pacífico. L a 
mayor í a de los estadounidenses de la zona costera eran ope­
rarios de minas y ranchos con pequeño capital, quienes ha­
bían arrendado o comprado terrenos a la Mexican Land and 
Colonization Company, un consorcio inglés. En cambio, 
hab ía varios grandes inversionistas entre los terratenientes 
estadounidenses de las áreas de Mexical i y Ti juana . 1 1 La 
actividad económica estadounidense m á s vigorosa estaba 
concentrada en el valle de Mexical i , donde la Colorado De¬
velopment Company, establecida por el californiano Char­
les R. Rockwood, hab ía hecho cultivables, por medio de un 
sistema de riego, las tierras circundantes del río Colorado. 

9 U N I K E L , R U I Z C H I A P E T T O y G A R Z A V I L L A R R E A L , 1 9 7 8 , pp . 2 0 - 2 4 ; 

R A M Í R E Z (comp. ) , 1 9 8 7 , vo l . 2 , pp . 4 2 9 - 4 3 0 , y M A R T Í N E Z , 1 9 8 8 , p . 4 6 . 
1 0 H A R T , 1 9 8 5 , pp. 2 0 - 2 1 y N I A R T Í N E Z , 1 9 8 8 , p . 4 6 . 
1 1 B L A I S D E L L , 1 9 6 2 , p . 3 4 y DUEÑAS M O N T E S , 1 9 7 8 , pp . 7 0 - 7 1 . 



R I C H A R D " D I C K " F E R R I S E N L A R E V U E L T A M A G O N I S T A D E 191Í 5 8 7 

L a mayor í a de los propietarios estadounidenses del valle 
eran rancheros, y poseían terrenos a ambos lados de la fron­
tera, y agitaron en favor de la compra por el gobierno de Es­
tados Unidos de la porc ión del delta del río Colorado que 
per tenecía a México . El terrateniente más importante del 
valle- era el general Harrison Gray Otis, un rico magnate ca¬
liforniano y editor del influyente periódico Los Angeles Times, 
quien hab ía comprado 337 494 ha de los mejores terrenos 
para formar la California-Mexico Land and C atti e Com­
pany. Otros importantes terratenientes estadounidenses del 
valle eran Har ry Chandlet", yerno de Otis, Wi l l i am Ran¬
dolph Hearst, d u e ñ o del per iódico Los Angeles Examiner y de 
grandes extensiones de tierra en Chihuahua y otros estados, 
y G . C. Cudahy, de la poderosa familia de empacadores de 
carne de Chicago. El ferrocarril Southern Pacific hab ía 
construido un ramal conocido como el Inter-California, que 
se extendía desde Andrade a unos ki lómetros al oeste de 
Y urna Arizona hasta Mexical i -Caléxico donde se conec¬
taba a otra l ínea, vinculando así el valle Imperial del lado 
estadounidense de la frontera con Los Angeles y Yuma. La 
empresa Southern Pacific poseía todas las propiedades ubi­
cadas entre la vía del Inter-California y la l ínea divisoria. 1 2  

A lo largo de la costa del Pacífico, el principal terratenien­
te estadounidense era John I ) . Spreckels, quien controlaba 
el ferrocarril San Diego-Arizona era d u e ñ o de los periodi^* 
cos San Diego Union y Evening Tribune y miembro de la pode­
rosa familia de San Francisco del mismo apellido Cjue había 
acumulado una fortuna en la p roducc ión de azúcar refina­
da El presidente Díaz hab ía otorgado permiso a Spreckels 
para la construcción de una vía al oriente de Tijuana con 
objeto de conectar San Diego y el norte de Baja California 
con Yuma y el este de Estados Unidos así como proporcio­
nar facilidades portuarias a los valles Imperial y Mexical i 
Aunque para 1911 la vía sólo se extendía hasta un punto 
ubicado 75 k m al este de Ti juana representaba el inicio de 

^ C H A M B E R L I N , 1951, pp. 44-45j B L A I S D E L L , 1962, pp> 44-45, y G R I -
J A L V A L A R R A Ñ A G A , 1988, pp . 234-240 y 247. 
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una potencial expansión de los ferrocarriles estadounidenses 
por todo el terr i tor io. 1 3 

El gobierno de Estados Unidos veía a la península como 
una región muy estratégica en t é rminos del contorno geopo-
lítico del Pacífico. La bah ía de Pichi l ingüe, cerca de La Paz, 
sirvió como una estación carbonera para la flota del Pacífico 
estadounidense de 1861 a 1924. La de Magdalena, situada 
en el l i toral occidental del distrito sur de la península , fun­
cionó como una base de ejercicio o adiestramiento para d i ­
cha flota de 1907 a 1910, cuando el presidente Díaz rehusó 
renovar su arrendamiento. 1 4 

Gradualmente comenzó a surgir otra vez en la mente de 
muchos ciudadanos norteamericanos, sobre todo entre 
aquellos que vivían en el suroeste cerca de la frontera, la 
idea de que la península deber ía ser anexada a su país . Estas 
personas creían que Baja California tenía poco valor para 
los mexicanos y que, en cambio, podía ser de gran beneficio 
para la futura grandeza y prosperidad de su propio país . De 
hecho, propuestas en torno a la adquis ic ión de la penínsu la 
surg i r ían de vez en cuando en Estados Unidos hasta bien en­
trado este siglo. 1 5 

El propio interés de Ferris en la zona databa desde algu­
nos años antes de la lucha de 1910, en San Francisco, cuan-

1 3 B L A I S D E L L , op. ext., p . 3 6 y R A M Í R E Z L Ó P E Z , 1 9 8 8 , pp. 2 2 5 - 2 2 6 . 

^Magdalena BAY, 1912, pp . 937-939; C H A M B E R L I N , 1955, pp. 345¬
359; C O R O N A D O , 1988, pp. 180-193, y N Í A N N O y BEDNARCÍK, 1970, 

p . 365. 
1 5 A principios de la d é c a d a de 1930, circulaban rumores en el Con­

greso estadounidense de que la In te rna t iona l Water Commission, una de­
pendencia del Departamento del Estado, h a b í a recomendado la compra 
de la p e n í n s u l a . T a m b i é n por esas mismas fechas el senador H e n r y F. 
Ashurst p r e s e n t ó en el Congreso su qu in ta r e so luc ión desde 1919 para la 
compra de Baja Cal i fornia y Sonora. C H A M B E R L I N , 1951, pp. 46-49. E n 
í 942, d e s p u é s del ataque j a p o n é s contra Pearl H a r b o r y otras derrotas i n ­
fligidas contra las fuerzas aliadas en el P a c í ñ c o , el senador Robert R . 
Reynolds de Caro l ina del Nor te propuso la a d q u i s i c i ó n de la p e n í n s u l a 
para mejor proteger los intereses es t r a t ég icos estadounidenses en la zona. 
£ 'Pacif ic and Alaskan Defense", comentarios del senador Robert R . Rey­
nolds de Caro l ina del Nor te , en Congressional Record, lio. Congreso, 2da. 
ses ión (1942), pp. 1624-1626. 
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do su amigo Har ry Stewart, Thomas S. Phelps Jr . , oficial 
de la armada estadounidense jubilado, y M a x Ihmsen del 
per iódico Los Angeles Examiner, le platicaron de los recursos 
naturales de la región y de su importancia para los intereses 
económicos estadounidenses, así como su posición estratégi­
ca en vista de la p r ó x i m a te rminac ión del canal de P a n a m á . 
Después de haber efectuado varias visitas personales a algu­
nas de las poblaciones del distrito norte del terri torio, como 
Tijuana, Ensenada y el centro minero de El Alamo, conclu­
yó que " e l establecimiento de un gobierno del tipo adecua­
d o " en la región " i n d u c i r í a a que cientos de miles de jóve­
nes estadounidenses decidiesen asentarse a h í " . 1 6 

L A P R I M E R A I N T E R V E N C I Ó N D E F E R R I S E N L A L U C H A 

El 5 de febrero de 1911, una escasa semana después de la 
toma de Mexical i por los liberales, Ferris h a b í a propuesto al 
presidente Díaz , la compra de la pen ínsu la a t ravés de un 
telegrama enviado por el doctor Plutarco Ornelas, el cónsul 
mexicano en San Francisco. El promotor y su amigo, R i ­
chard Cords, empleado de una c o m p a ñ í a de pesca, insinua­
ron que estaban ocupados en reunir a un grupo de financie­
ros y hombres de negocios interesados en el proyecto, entre 
ellos " D i a m o n d F ie ld" Jack Davis y los multimillonarios 
James J . H i l l y John Pierpont Morgan . Ferris propuso lla­
mar a la nueva entidad " L a Repúb l i ca de D í a z " , que des­
pués de un tiempo, sería vendida a Estados Unidos por una 
cantidad no estipulada y con una ganancia para los organi­
zadores del proyecto. 

Casi al mismo tiempo, el promotor envió otro telegrama 
de amenaza al jefe insurrecto chihuahuense Pascual Orozco, 
debido a rumores en la prensa de que éste m a r c h a r í a con sus 
hombres contra Baja California en caso de que Ciudad 
J u á r e z cayera en manos de los rebeldes. Si su propuesta fue­
ra rechazada, advir t ió Ferris a Orozco, env ia r í a una fuerza 

1 6 Tes t imon io de " D i c k " Ferris, en Revolutions, 1913, pp . 373-375 y 
385-386. 
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expedicionaria a la región desde San Francisco por mar con 
objeto de tomar la penínsu la por la fuerza. A cont inuac ión , 
Ferris procedió a anunciar en diversos periódicos de Nueva 
York la necesidad de contar con 1 000 voluntarios, pet ición 
que fue respondida a través de numerosas llamadas telefó­
nicas a su cuarto de hotel en San Francisco, así corno por 
cartas, que según la prensa, eran de ciudadanos estadouni­
denses y canadienses, entre los cuales había muchos hom­
bres con experiencia mil i tar , incluso varios veteranos de la 
guerra entre Estados Unidos y España de 1898, la lucha 
anglo-boer de 1899-1902, la rebelión de los bóxers en China, 
y otras c a m p a ñ a s . 1 7 

Díaz se negó a ceder ante esta amenaza, y envió a Ferris 
un telegrama que declaraba: "Bajo ninguna circunstancia 
aceptar ía la propuesta, que con esto rechazo enfát icamen­
t e " . 1 8 El ataque rebelde contra Ciudad J u á r e z falló, el imi­
nando el motivo para el envío inmediato de la expedición; 
no obstante, al dar publicidad a su asombrosa propuesta, 
con el anuncio de la declarada expedición de conquista, Fe­
rris y sus actividades recibieron una cobertura ampl í s ima en 
los principales diarios de Estados Unidos. No tendr ía que 
cumplir a la letra con sus planes si ú n i c a m e n t e buscaba la 
publicidad; pero por a ñ a d i d u r a , aun cuando hubiera conta­
do con el respaldo financiero necesario para organizar la ex­
pedición y contratar a hombres, en el caso de seguir con su 
propósi to declarado, se habr ía expuesto al riesgo de ser en­
juiciado por violación de las leyes de neutralidad estadouni­
denses. De hecho, estaba consciente de que las autoridades 

17 San Diego Sun (5 feb. 1911); San Francisco Chronicle (6-7, 14 y 16 feb. 
1911); The New York Times (14 feb. 1911); Recortes del New York Herald 
(14 feb. 1911), y San Francisco Cali (10 j u n . 1911), en A H G E / R M . L - E -
636, exp. 1, h . 52, y L-E-665, exp. 99, h . 5 1 , y transcripciones de telegra­
mas enviados por " D i c k " Ferris al presidente Porf i r io D í a z y al general 
Pascual Orozco, con u n informe de Pedro Ornelas, el cónsu l mexicano 
en San Francisco, C a l . , al Secretario de Relaciones Exteriores en M é x i c o , 
7 de febrero de 1911, en FABELA y FABELA, 1960-1973, vo l . 10, pp . 131¬

137. 
1 8 Recorte del San Francisco Cali (9 feb. 1911), en A H G E / R M , L - E -

634, h . 56 y San Francisco Chronicle (9 feb. 1911). 
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del país estaban vigilando cuidadosamente sus movimien­
tos. Por ejemplo, en respuesta a los reporteros del San Fran­
cisco Chronicle sobre la cuest ión de cómo pensaba transportar 
a su supuesto " e j é r c i t o " de voluntarios a México , Ferris, 
medio en broma, menc ionó la posibilidad de utilizar una se­
rie de aviones para transporíarlo.s H través de ia frontera. i L ' 

L a prensa californiana, así como la de Estados Unidos en 
general, consideró las actividades de Ferris como una espe­
cie de ópera bufa, carente de seriedad. 2 0 El San Diego Sun 
c o m e n t ó que í £ Ferris se encuentra aqu í [en San Diego] tra­
bajando para la c o m p a ñ í a de la exposición [Panamá-Ca l i ­
fornia] y, como un verdadero promotor, nunca pierde una 
oportunidad para hacer pub l ic idad" . 2 1 El Departamento de 
Estado, en contestación a las protestas del gobierno mexica­
no de que el promotor estaba organizando una expedición 
filibustera dentro del territorio de Estados Unidos y en con­
secuencia, deb ía ser enjuiciado bajo la acusación de haber 
violado sus leyes de neutralidad, declaró que, de acuerdo 
con las investigaciones llevadas a cabo por agentes del De­
partamento de Justicia, no tenía la in tención de llevar a cabo 
tal empresa y ú n i c a m e n t e buscaba notoriedad. 2 2 

^ San Francisco Chronicle (14 feb. 191 í ) . 
2 0 T r a d u c c i ó n de u n m e m o r á n d u m de la embajada mexicana en 

Wash ing ton , D . G . , al secretario de Estado, 16 de febrero de 1911, en 
N A / R G 59, £812 .00 /826 y San Diego Union (4 j u n . 1911). 

2 5 San Diego Sun (3 j u n . 1911). V é a s e t a m b i é n la ed ic ión del 5 de j u n i o 
de 1911 de este mismo p e r i ó d i c o . 

2 2 Informes de C lay ton H e r r i n g t o n , Ganor y Simmons, agentes del 
Depar tamento de Just ic ia en San Francisco y Los Angeles, Cal i f . , 21-22 
de febrero, 1 -7 y 10-30 de marzo de 1911, en N A / R G 65, I C F B I , rol lo 
1, sección general 12; M a n u e l de Zamacona, el embajador mexicano en 
Wash ing ton , D . G . , al procurador general George W . Wickersham, 27 
de mayo de 1911, en N A / R G 60, 90755A, sección 2, doc. 961 (caja 722C) 
(de a q u í en adelante citado como N A / R G 60, seguido del n ú m e r o de caja, 
expediente y documento) ; comunicaciones intercambiadas entre la emba­
j a d a de M é x i c o en Wash ing ton , D . C . , y el Depar tamento de Estado, 16 
y 18 de febrero, 5 de a b r i l , 1 - , 24 y 27 de mayo de 1911, en N A / R G 59, 
f812.00/826, 1047, 1371 y 1970; Carlos Pereyra, el encargado de negocios 
in t e r ino de la embajada mexicana en Wash ing ton , D . C . , al secretario de 
Relaciones Exteriores en M é x i c o , 22 de febrero y 6 de abr i l de 1911, en 
A H G E / R M , L-E-639 , exo. 50. hs. 80-81 , v F A B E L A y FABELA, 1960-
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No obstante, algunas personas tomaron en serio a Ferris 
e incluso se convirtieron en partidarios entusiastas de su 
causa. Una de éstas, Flora S. Russell, destacada sufragista 
de Los Angeles, intentó promover el interés del público en 
favor de las ideas de Ferris, cabalgando a través de la fronte­
ra hasta Agua Caliente, sitio ubicado al sur de Tijuana, co­
locando allí "en nombre de la 'Repúb l i ca de Díaz ' y del 
principio de la igualdad de sufragio para ambos sexos y de 
un gobierno modelo", una bandera de seda en la cual estaba 
dibujado, contra un fondo azul, un sol naciente con rayos 
de color amarillo brillante, encima del cual se encontraba 
una balanza como símbolo del principio de la justicia para 
todos los seres humanos. 2 3 

Aunque los estadounidenses veían a Ferris como objeto 
de burla o de admirac ión , los mexicanos lo consideraban co­
mo una amenaza a la soberan ía nacional. Casi desde el pr in­
cipio de la c a m p a ñ a en la península , el gobierno porñr i s ta 
h a b í a aprovechado el hecho de que los rebeldes utilizaran a 
Estados Unidos como base para sus actividades, así como la 
agregac ión de extranjeros a sus fuerzas, para emprender 
una c a m p a ñ a propagandís t i ca en contra de los magonistas 
cuyo propósi to central consistía en tacharlos como "fi l ibus­
teros". Esta peculiar designación t amb ién fue adoptada por 
los comandantes federales locales en sus informes al gobier­
no, así como por los periodistas y el personal consular de 
ambos países al redactar sus versiones de lo que ocurr ía en 
la pen ínsu la . Influidos por esta propaganda, muchos mexi­
canos vieron las actividades de Ferris como prueba adicional 
de la existencia de un plan por parte de los estadounidenses 
de anexar Baja California a Estados Unidos . 2 4 

1973, vo l . 10, p . 194, y M A R T Í N E Z , 1991, pp . 493-495. 
2 3 San Diego Union (13 y 14 mar . 1911); informe del agente especial 

del Depar tamento de Justicia en San Diego, Ca l . , 20 de j u n i o de 1911, 
en N A / R G 65, I C F B I , rol lo 1, secc ión general 2 1 . 

2 4 Enr ique C . Creel, secretario de Relaciones Exteriores en M é x i c o , 
al cónsu l mexicano en C a l é x i c o , C a l . , 20 de febrero de 1911, en FABELA 
y FABELA, 1960-1973, vo l . 10, pp . 150-151 y El Imparcial (20 y 25 feb. 
1911). 



R I C H A R D " D I C K " F E R R I S E N L A R E V U E L T A M A G O N I S T A D E 1 9 1 1 593 

L A S E G U N D A I N T E R V E N C I Ó N D E F E R R I S 

Después del episodio en torno a la señori ta Russell, Ferris 
no volvió a aparecer en los asuntos de la revuelta hasta la to­
ma de Tijuana el 9 de mayo de 1911 por las fuerzas mago­
nistas en Baja California. Entre tanto, hab ía estado ocupado 
con la organización de una carrera de automóviles en San 
Francisco, el Festival de los Hijos Nativos de aquella ciu­
dad, así como las mencionadas ceremonias de inaugurac ión 
de la exposición Panamá-Ca l i fo rn i a . 2 5 

Poco después de la toma de Tijuana por los rebeldes, la 
Panamá-Ca l i fo rn i a Exposition Company lo envió a San 
Diego para que se encargara de los asuntos relacionados con 
las ceremonias de inaugurac ión en aquella ciudad. U n día, 
el promotor decidió cruzar la frontera a c o m p a ñ a d o por un 
reportero del San Diego Union, quien lo p resen tó con el solda­
do voluntario galés Caryl A p Rhys Pryce, el comandante de 
la llamada "Segunda D iv i s i ón" de las fuerzas liberales que 
h a b í a tomado Tijuana. 

Pryce hab ía sido elegido como comandante del cuerpo de 
voluntarios extranjeros magonistas conocido como la " L e ­
gión Extranjera" después de la muerte de su jefe anterior, 
Stanley Wil l iams, durante el segundo combate del rancho 
Li t t l e , el 8 de abril de 1911, cuando, a consecuencia de su 
derrota a manos del 8o. batal lón federal enviado desde En­
senada, los magonistas hab ían sido obligados a refugiarse 
temporalmente det rás de su l ínea de defensa en Mexical i . 
Hombre culto, de unos 30 años , proveniente de una familia 
ar is tocrát ica inglesa, Pryce era un mil i tar bien experimenta­
do en la guerra. H a b í a combatido contra los boers en Sud-
áfrica, participado en varias c a m p a ñ a s imperiales en India, 
y servido como oficial en la policía montada del noroeste de 
C a n a d á . Cuando la rebel ión de 1910 estalló en México ra­
dicaba en Vancouver. Su lectura de México bárbaro, del pe­
riodista socialista estadounidense John Kenneth Turner , y 

2 5 San Diego Union (13 feb.) (6 mar . ) (19 abr . ) (18 mayo) y (3 j u n . 
1911); San Diego Sun (10 abr. 1911), y San Diego Evemng Tribune (12 mayo 
1911). 
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noticias periodíst icas sobre la " R e v o l u c i ó n en M é x i c o " lo 
motivaron a ir a Los Angeles, donde ofreció sus servicios a 
la jun ta liberal. Aceptado como recluta, Pryce se incorporó 
al campamento de Leyva y Berthold en Mexical i a pr inci­
pios de febrero de 1911. 

Ferris p r e g u n t ó at soldado voluntario -galés sobre¡sus-pla-
nes y relaciones con la junta, al mismo tiempo que expresa­
ba su propio disgusto con éste. Es posible que haya sido Fe­
rris quien dio a Pryce la idea de abrir los casinos en Tijuana 
en conformidad con una propuesta suya que h a b í a hecho 
públ ica en febrero, de que la penínsu la debía ser convertida 
en una " r e p ú b l i c a deport iva". T a m b i é n es posible que haya 
sido Ferris quien sugiriera al gales alguna noción semejante 
a la que éste expresó en presencia de un reportero del per ió­
dico San Diego Union poco después de la conquista de Ti jua­
na, en el sentido de establecer una repúbl ica independiente 
en la región. T a l idea coincidió con la de Ferris de que Baja 
California estaba destinada a ser gobernada por el "hombre 
blanco". A d e m á s de hacer amistad con Pryce, Ferris tam­
bién se volvió amigo de C. W . " M e l b o u r n e " Hopkins, el 
ayudante de Pryce, así corno de otros miembros de la "Se­
gunda Div i s ión ' ' , particularmente u n joven oficial llamado 
Louis James. 2 6 

A fines de mayo de 1911, Pryce, a c o m p a ñ a d o por Hop­
kins, salió rumbo a Los Angeles para descubrir la razón por 
la cual la jun ta no les h a b í a enviado el armamento que hab ía 
pedido a cambio del dinero —800 dólares aproximadamen­
te— que los rebeldes hab ían recaudado a t ravés de la apcrtu-

2 6 San Diego Union (19 y 21 mayo y 1- j u n . 1911); Francisco L e ó n de 
la Barra , presidente in te r ino de M é x i c o , y M a n u e l de Zamacona, el em­
bajador mexicano en Wash ing ton , D . C . (23 y 27 mayo 1911), en 
N A / R G 60, 90755A, sección 2, doc. 961 (caja 722C); informe de u n 
agente del Depar tamento de Justicia en San Diego, 17 de j u n i o de 1911, 
en N A / R G 65, I C F B I , rol lo 2, sección general 22; declaraciones de Dud¬
ley W . Robinson y A . I . M c C o r m i c k , y el test imonio de í £ D i c k " Ferris, 
en Revolutions, 1913, pp . 198 y 377-378. E l ú l t i m o oficial mencionado, 
Louis James, qu ien tuvo u n papel centra! en eí episodio relacionado con 
Ferris, h a b í a estado con las fuerzas liberales en la p e n í n s u l a por lo menos 
desde la tercera semana de marzo de 1911. V é a s e The Mexican Herald (19 
mar. 1911). 
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ra de Tijuana al turismo y el establecimiento de casinos en 
el pueblo. T a m b i é n quer í a discutir con la junta el futuro de 
la rebel ión en vista de la victoria antirreleccionista en el res­
to de México . A l llegar a Los Angeles, Pryce presentó tres 
planes alternativos a la junta : 1) el reconocimiento del go­
bierno interino de Franciscc»León de la Barra (quien hab ía 
tomado cargo del poder ejecutivo de la nación a partir de los 
tratados de Ciudad J u á r e z , firmados el 25 de mayo), a cam­
bio de alguna forma de agradecimiento y recompensa por 
los servicios de los magonistas de la Revoluc ión , así como la 
representac ión de ellos en el gobierno de Baja California, 
2) el establecimiento de una alianza con los grupos de rebel­
des dirigidos por los hermanos Figueroa en Guerrero, para 
luchar juntos contra los maderistas y 3) la posibilidad de l i ­
cenciar a la tropa liberal en Baja California y otras partes de 
Méx ico . Pryce y sus suboficiales consideraron que esta últi­
ma opción era la m á s indicada en vista del triunfo de Made­
ro. A d e m á s de pedir armamento, solicitó que una comisión 
de investigadores fuera a Baja California y observara la si­
tuac ión por sí misma. 2 7 

Flores M a g ó n y la jun ta , empero, estaban resueltos a pro­
seguir con la guerra. Se h a b í a n hecho públ icas , por medio 
de una serie de art ículos en Regeneración, las desavenencias 
que se h a b í a n suscitado entre Madero y Prisciliano Silva y 
otros jefes magonistas durante la c a m p a ñ a en Chihuahua en 
febrero y abril de 1911, así como el repudio del magonismo 
por aquellos liberales que se h a b í a n incorporado al antirre-
leccionismo. Los dirigentes magonistas declararon que M a ­
dero era un " b u r g u é s " enriquecido con el sudor y el esfuer­
zo de sus peones y un oportunista de la lucha social, que 
intentaba llegar a la presidencia por medio de una revolu­
ción meramente polít ica. Acusaron a los antirreleccionistas 
de haber e n g a ñ a d o a los liberales en México al decir aue 
existía un acuerdo entre Flores M a g ó n y Madero, cuando 
en realidad no lo h a b í a . 2 8 En un manifiesto promulgado el 

2 7 San Diego Union ( 1 - y 3 j u n . 1911). 
2 8 "Francisco I . M a d e r o es u n t ra idor a la causa de la l i b e r t a d " , " E l 

r e b a ñ o inconsciente se agita bajo el l á t igo de la v e r d a d " , " N o queremos 
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24 de mayo de 1911, poco antes de la caída de Díaz , rehusa­
ron aceptar los acuerdos de los tratados de Ciudad J u á r e z y 
exhortaron a sus seguidores, a los soldados maderistas y al 
pueblo mexicano, en general, a continuar la lucha para lo­
grar una verdadera revolución económica y social. 2 9 

En relación con Pryce, Flores M a g ó n aceptó su sugeren­
cia del envío de una comisión investigadora a Tijuana, pero 
le pidió que regresara a México sin ofrecer garant ías sobre 
la cuest ión del armamento. Pryce, entonces, r enunc ió . 3 0 

Aunque había dejado al capi tán estadounidense L . W . 
T a m l y n como general suplente en su ausencia, sin el fuerte 
carác te r del inglés la segunda división pronto se dividió en 
distintas facciones, cada una con su propio l íder. Una parti­
da exploradora de unos 50 hombres vigilaba el paso en la 
sierra al sur del pueblo, bajo las órdenes del capi tán a lemán 
Paul Schmidt. 3 ' El resto de los hombres estaban bajo la au­
toridad general de Tamlyn , pero varios de los oficiales, en-

l imosnas" , "Man i f i e s to a todos los trabajadores del m u n d o " y " E l judas 
M a d e r o " , a r t í cu los escritos por Ricardo Flores M a g ó n en Regeneración, 25 
de febrero, 4 de marzo, 1- y 3 de ab r i l , y 6 de mayo de 1911, respectiva­
mente, y reproducidos en FLORES N Í A G Ó N , 1975, pp . 137-163 y 169-173, 
FLORES IV!AGÓN, 1980, pp . 22-33 y 78-79, y Bar t ra , 1982, pp . 271-289. 
V é a n s e t a m b i é n los a r t í cu los " L a p a z " y " L a s infamias de Madero y sus 
secuaces", escritos posteriormente por Flores M a g ó n en el mismo sema­
nar io el 3 de j u n i o de 1911, y reproducidos en FLORES M A G Ó N , 1980, pp . 
96 - 102. 

2 9 Manif ies to de la Jun ta Organizadora del Part ido Libera l Mexica­
no , a los soldados maderistas y a los mexicanos en general, firmado por 
Rica rdo Flores M a g ó n , A n t o n i o de P í o A r a u j o , L ib r ado Rivera , Anselmo 
L . Figueroa y Enr ique Flores M a g ó n , en la c iudad de Los Angeles, 24 
de mayo de 1911, reproducido en A L M A D A , 1964, vo l . 1, pp. 257-260, y 
SÁNCHEZ L A M E G O , 1976-1977, vo l . 2, pp- 15-20. 

3 0 P . O . de S u b r í o , de la S e c r e t a r í a de Relaciones Exteriores en M é x i ­
co, 12 de j u n i o de 1911, en A H G E , exp. n ú m . 9-9-18; San Francisco 
Chromcle (17 j u n . 1911); K Y N E , 1911, pp- 266~267, y Los Angeles Times (7 
j u n . 1912). 

3 1 Schmidt h a b í a servido como jefe in ter ino de la " L e g i ó n Extranje­
r a " —el nombre anterior de la d i v i s i ó n — en dos ocasiones previas: inme­
diatamente d e s p u é s de la muerte de su p r imer comandante, Stanley W i ­
l l iams, en el segundo combate del Rancho L i t t l e el 8 de abri l de 1911, y 
a mediados de mayo del mismo a ñ o , cuando Pryce fue encarcelado duran­
te u n breve t iempo por el e jérc i to estadounidense. 
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tre ellos los capitanes Curtiss, Steve "Sho r ty " O 'Donnel l , 
y John R . (alias "Jack") Mosby —quien se hab ía reincor­
porado a la división después de haberse recuperado en el 
hospital mil i tar estadounidense en el fuerte Rosecrans (ubi­
cado cerca de Campo, California) de una herida de bala re­
cibida en una escaramuza con los federales cerca de Tccatc 
a principios de mayo—, tenían aspiraciones de ser elegidos 
como jefes en el caso de que Pryce no regresara. L a junta 

durante la c a m p a ñ a en la península , actos de violencia, in­
cluso el asesinato de uno de los guardias del campamento, 
un a l emán llamado Otto Sontag, por un soldado insurrecto 
desconocido. 3 3 

El capi tán James per tenecía al grupo que quer ía conti­
nuar con la lucha. Opinaba que Madero no estaría dispues­
to a negociar en té rminos favorables con ellos y que, de to-

3 2 San Diego Sun (1 - y 3 j u n . 191 í ) ; San Diego Union ( í - y 3 j u n . 1911), 
y San Diego Evening Tribune ( 1 ° y 2 j u n . 1911). Rumores de que íos rebel­
des h a b í a n recibido cargamentos de pertrechos de guerra enviados por 
mar desde San Diego y dejados en a l g ú n punto de la costa al sur de Tijua¬
na mostraron ser e r r ó n e o s . Los rebeldes no recibieron n i n g ú n armamento 
durante este periodo, con la excepc ión de lo que fue in t roducido en peque­
ñ a s cantidades por individuos —es decir, contrabandistas, simpatizantes 
o ellos mismos-—• a t r avés de la frontera. El País (28 mayo 191 í ) . 

3 3 San Diego Sun (22 mayo 1911); San Diego Union (22 y 29 mayo, 3 y 
6 j u n . 1911); San Diego Evening Tribune (2 y 5 j u n . 1911); El Paso Morning 
Times (3 j u n . 1911), y El Tiempo (3 j u n . 1911). 
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dos modos, el país estaba destinado a fragmentarse en una 
serie de repúblicas independientes. Cre ía , entonces, que la 
propuesta que Ferris hab ía hecho al gobierno de Díaz podr ía 
ser planteada a Madero, pero en esta ocasión sería respal­
dada por la segunda división, que con el apoyo financiero 
adecuado, podr ía terminar con la conquista del resto de la 
penínsu la . El promotor le informó que tal proyecto requeri­
ría una considerable cantidad de dinero y, según Ferris, Ja­
mes en seguida menc ionó el nombre de John D . Spreckels, 
el magnate azucarero de San Diego. Ferris comentó que las 
leyes de neutralidad le p roh ib ían tratar ese asunto personal­
mente, pero que James, siendo soldado insurrecto en un 
país extranjero, podr ía hacerlo. Según Ferris, James sugirió 
la idea a Spreckels, pero recibió un rechazo cuando el jefe 
rebelde indicó que, en caso de que decidiera no cooperar, su 
fuerza podr ía confiscar o hacer d a ñ o a las propiedades del 
empresario en Baja California. 3 4 

Poco después , en otra de sus visitas a Tijuana, Ferris ha­
bló con los hombres de la segunda división, aconsejándoles 
retirar la bandera roja que h a b í a n colocado en los edificios 
del pueblo, y no hacer nunca referencia a principios socialis­
tas o anarquistas en sus discursos públicos. Sólo si estaban 
dispuestos a establecer una forma adecuada de gobierno en 
Baja California, podr í an ganar la s impat ía y el apoyo econó­
mico del pueblo estadounidense, e incluso de lo que llamaba 
" l a mejor clase de los mexicanos". Después de que Ferris 
regresó a San Diego, James convocó una r eun ión entre 
aquella porc ión de la guarn ic ión rebelde que estaba presente 
en ese momento —una tercera parte— y, después de una 
elección, se estableció la " R e p ú b l i c a de Baja Cal i fornia" , 
con Ferris como presidente. 

En seguida, James fue a visitar a Ferris en su oficina en 
San Diego con motivo de convencerlo de aceptar el nuevo 
cargo. Este se negó, dando como pretexto su necesidad de i r 
a Los Angeles en plan de trabajo, así como su deseo de no 
violar las leyes de neutralidad. Agregó , en su testimonio 
posterior ante un subcomité investigador del senado esta­

cara Diego Evening Tribune (2 j u n . 1911). 
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dounidense, que no le gustaba la vida en México y que sabía 
de antemano el resultado que l legaría a tener la c a m p a ñ a en 
la península . Cons in t ió , sin embargo, en d iseñar una nueva 
bandera —dos barras horizontales sobre un fondo azul con 
una estrella blanca en el centro— y encargó su hechura a 
Kabierski, un sastre que trabajaba para él. Curiosamente, 
y tal vez con el propósi to de seguir disfrutando un poco m á s 
de la gran publicidad que hab ía recibido hasta entonces, i n ­
dicó a la prensa que estaba considerando seriamente la ofer­
ta y que una c o m p a ñ í a manufacturera en Los Angeles le en­
t regar ía la suma de 12 000 dólares en apoyo de la nueva 
repúbl ica , cantidad que muy pronto sería incrementada por 
aportaciones provenientes de otras fuentes. El gobierno de 
Méx ico , insistía Ferris, es tar ía obligado a reconocer como 
legí t ima la fundación del nuevo estado, que sería llamada la 
" R e p ú b l i c a de M a d e r o " , a cambio de un pago posterior de 
15 000 000 de dólares . T a m b i é n declaraba que in ten ta r ía 
contratar a Pryce como comandante en jefe de las fuerzas de 
la nueva repúbl ica , dado que el soldado voluntario todavía 
contaba con la lealtad de los hombres de la segunda d i ­
v i s ión . 3 5 

Poco después de la llegada de Ferris a Los Ángeles , James 
fue a visitarlo de nuevo, urgiendo que aceptara el nuevo car­
go, pero el promotor se negó tajantemente, reiterando su de­
te rminac ión de no violar las leyes de neutralidad. En t regó 
al joven oficial una carta dirigida a los integrantes de la se­
gunda división, explicando sus razones para no aceptar el 
nombramiento. Esta misiva, que posteriormente llegó a ser 
conocida como " l a carta rojo, blanco y azu l" , decía lo si­
guiente: 

L o s A n g e l e s , C a l i f . , 4 de j u n i o de 1911 
So ldados y c i u d a d a n o s de l a R e p ú b l i c a de B a j a C a l i f o r n i a : 
A p r e c i o p r o f u n d a y s i n c e r a m e n t e el g r a n h o n o r q u e ustedes m e 
h a n c o n f e r i d o a l e l e g i r m e su p r i m e r p r e s iden t e , y s i n c e r a m e n t e 

3 j San Diego Union ( 3 j u n . 1 9 1 1 ) ; El Tiempo ( 3 y 5 j u n . 1 9 1 1 ) ; testimo­
n io de " D i c k " Ferris, en Revolutwns, 1 9 1 3 , pp. 3 7 8 - 3 7 9 , y M A R T Í N E Z , 
1 9 9 1 , pp . 4 9 5 - 4 9 6 y 5 1 1 . 
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l a m e n t o n o pode r estar c o n ustedes en este m o m e n t o p a r a ha ­
b l a r l e s e n persona , pe ro m e d e t i e n e n a q u í negocios p r i v a d o s de 
s u m a i m p o r t a n c i a . 
E s p e r o que cada u n o de ustedes p e r m i t i r á que ú n i c a m e n t e los 
m á s sub l imes m o t i v o s p a t r i ó t i c o s los g u í e n e n sus fu tu ros actos 
m i l i t a r e s y de g o b i e r n o ; q u e o l v i d e n las d i ferentes clases que 
o r i g i n a l m e n t e c o n s t i t u y e r o n sus filas y e n ade lante sean u n a 
u n i d a d e n ideas, esperanzas, acciones y a m b i c i o n e s . D e j e n q u e 
el p e n s a m i e n t o sensato y r e f l e x i v o p reva lezca en t o d o m o m e n t o 
p a r a q u e cada paso q u e d e n sea r e c o n o c i d o , a p r o b a d o y a p l a u ­
d i d o p o r cada u n a de las nac iones d e l m u n d o amantes de l a l i ­
b e r t a d . 

M e p r o v o c a u n e n o r m e p l ace r presentar les l a n u e v a b a n d e r a de 
l a R e p ú b l i c a . L a s franjas ro jas r e p r e s e n t a n l a sangre que se h a 
d e r r a m a d o a t r a v é s de los t i e m p o s en n o m b r e de l a l i b e r t a d ; las 
f ranjas b lancas , l a p u r e z a de sus m o t i v o s ; el p l i egue a z u l , l a f i r ­
m e z a de su p r o p ó s i t o , y l a es t re l l a b l a n c a , c o n u n c a r á c t e r d u a l , 
r ep re sen t a n o s ó l o a l a n u e v a R e p ú b l i c a en el firmamento de 
las nac iones s ino , c o m o l a f amosa E s t r e l l a de B e l é n , s e r á su 
g u í a cons tan te h a c i a l a v i c t o r i a . 

Q u e D i o s los b e n d i g a , les d é fue rza y v a l o r , y q u e e s t é c o n uste­
des c o n s t a n t e m e n t e , y a q u e s i e m p r e e s t á de pa r t e d e l b i e n . 3 6 

Durante un banquete celebrado en e l hotel Alexandria e l 
3 de jun io por parte d e sus amigos e n honor d e s u elevación 
a la "Presidencia provisional de Baja Cal i fornia ' ' , Ferris les 
informó que había rechazado la oferta al saber d e antemano 
que e l proyecto estaba predestinado a fracasar. No obstante, 
a los reporteros del San Diego Union les dijo que n o había sido 
consultado respecto a su nombramiento y que tampoco se l e 
h a b í a notificado oficialmente del hecho. 3 7 

James, por su parte, dedicó un par de días en Los Angeles 
a tratar de persuadir a Pryce de que regresara a Tijuana y 
t a m b i é n para buscar posibles fuentes de armas y dinero. A l 
fracasar en sus esfuerzos, pensó , durante su regreso a Tijua­
na, competir contra Jack Mosby para ser elegido como co-

3 5 San Diego Union (6 j u n . 1 9 1 1 ) ; test imonio de " D i c k " Ferris, en Re-
volulions, 1 9 1 3 , pp. 3 7 9 y 3 8 4 . L a t r a d u c c i ó n al e s p a ñ o l del documento en 
c u e s t i ó n proviene de B L A I S D E L L , 1 9 9 3 , p . 2 2 0 . 

3 7 San Diego Union ( 4 j u n . 1 9 1 1 ) . 
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mandante de la segunda división. T a m b i é n informar ía a los 
soldados de la llegada inminente de nuevos reclutas, parque 
y algunos cañones , al mismo tiempo en que les aconsejaría 
que, en vista del abandono en que los ten ía la junta , su úni ­
ca alternativa era confiar en los "hombres poderosos" que 
pronto acud i r í an en su auxilio. Hizo saber a los reporteros 
de la prensa que Pryce estaba en estos momentos en camino 
para Washington, D . C , para entrevistarse con el presiden­
te Taft y que él, James, llevaba consigo un telegrama del 
mandatario, aunque rehusaba mostrarlo a nadie o explicar 
su contenido. 3 8 

El plan de James y Ferris pronto se desp lomó debido a 
cambios en la jefatura de la segunda división. Bajo la reco­
m e n d a c i ó n de Pryce, la junta hab ía enviado una comisión 
encabezada por Antonio de Pío Araujo a Ti juana para eva­
luar la si tuación en el campamento rebelde de primera ma­
no. Las maniobras de Ferris hab ían provocado cierto dis­
gusto entre los combatientes wobblies —como se referían 
popularmente a los miembros de la organizac ión sindical es­
tadounidense radical y militante denominada Industrial 
Workers of the W o r l d — , así como entre los mexicanos e in­
dios de la d iv is ión , 3 9 quienes, con la comisión y otros sim­
patizantes del P L M , sometieron a Pryce y Hopkins en au­
sencia a un consejo de guerra, qu i tándoles sus cargos.4 0 

Como resultado de una elección celebrada el 3 de jun io , 
Jack Mosby, un soldado voluntario que t a m b i é n era miem­
bro de los I W W y era leal a los principios de la junta , fue de­
signado jefe de la división, derrotando en el proceso al ale­
m á n Paul Schmidt —quien, en ausencia de Pryce, Hopkins 
y James, hab ía regresado de sus tareas como explorador en 
los alrededores del pueblo y se había, convertido en el jefe de 

3 8 San Diego Evening Tribune ( 5 j u n . 1 9 1 1 ) y The Afexican Herald ( 6 j u n . 
1 9 1 1 ) . 

3 9 San Diego Sun y San Diego Union ( 6 j u n . 1 9 1 1 ) ; extracto del diar io 
The Industrial Worker ( 6 j u n . 1 9 1 1 ) , reproducido en BLAISDELL, 1 9 6 2 , 
pp . 1 6 0 - 1 6 1 . 

4 0 U n m i e m b r o de la c o m i s i ó n posteriormente d e c l a r ó que Pryce, en 
c o m p a r a c i ó n con el resto del " e j é r c i t o " , no "e ra tan r a d i c a l " . San Diego 
Union ( 4 j u n . 1 9 1 1 ) ; San Diego Sun (S j u n . 1 9 1 1 ) . 
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la facción en la cual predominaban los soldados voluntarios 
y otros veteranos militares—• y al capi tán Curtiss, seguidor 
de Pryce. Poco después , Schmidt renunc ió , propiciando a la 
deserción de varios de los soldados voluntarios de la d iv i ­
sión. Mosby, su ayudante Bert Lafl in y la comisión, anun­
ciaron públ icamente que la segunda división combat i r í a pa­
ra sostener los principios magonistas y que Ferris sería 
arrestado en caso de que volviera a Tijuana. En una entre­
vista con representantes de la prensa, Mosby declaró: 

Ninguna nueva república será establecida en Baja California 
por los liberales. Dick Ferris no tiene absolutamente nada que 
ver con el movimiento revolucionario, y su presencia en Tijua­
na no es grata. 
El Partido Liberal Mexicano dirige el movimiento revoluciona­
r i o actual en México, y las fuerzas de la Primera y la Segunda 
Divisiones del ejército liberal en Baja California se encuentran 
en todo momento bajo las órdenes de la junta liberal mexicana. 
No se está librando una lucha por los intereses de Dick Ferris 
y los capitalistas estadunidenses, sino únicamente por los inte­
reses de la clase trabajadora. 
Baja California no se separará del resto de México, sino que la 
revolución continuará en todos los estados del país hasta que los 
mexicanos sean liberados del despotismo militar y de la esclavi­
tud presentes, hasta que sea abolido el peonaje y las tierras sean 
restituidas al pueblo, que les fueron robadas por los capitalistas 
mexicanos y extranjeros.41 

A l regresar James a Tijuana al día siguiente (el 4 de j u ­
nio), fue aprendido por los soldados de la segunda división 
y la nueva bandera fue arrancada del au tomóvi l que mane­
jaba y quemada en la calle. Varios de los soldados pidieron 
que fuera fusilado, pero los seguidores del arrestado intervi­
nieron y se decidió expulsarlo de Tijuana con la amenaza de 
ejecutarlo en caso de que regresara. 4 2 Ferris t a m b i é n fue 

4 1 San Diego Union ( 4 y 5 j u n . 1 9 1 1 ) y M A R T Í N E Z , 1 9 9 1 , pp. 4 9 6 - 4 9 7 . 
L a t r a d u c c i ó n al e s p a ñ o l del documento en cues t i ón proviene de BLAIS-
DELL, 1 9 9 3 , p . 2 1 3 . 

4 2 San Diego Sun ( 5 j u n . 1 9 1 1 ) y San Diego Union ( 6 j u n . 1 9 1 1 ) . 
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declarado persona non grata y amenazado con la expuls ión en 
caso de que regresara. 4 3 

Pryce, por su parte, hab ía declarado en una entrevista el 
5 de jun io , su intención de regresar a T i juana para crear un 
estado independiente en la península . No obstante, en tend ió 
que lal propósi to ya n<> «ra-factible y eseribió « la segunda 
división aconsejando a sus miembros desbandarse. Nunca 
regresó a Baja Cal ifornia . 4 4 

Aunque la jun ta liberal hab ía logrado restablecer su con­
trol sobre la c a m p a ñ a ba j acal i forn i an a, ya era demasiado 
tarde para recuperar la iniciativa mili tar en la pen ínsu la , 
puesto que una fuerza federal encabezada por el coronel 
Celso Vega en Ensenada, reforzada por unos 200 hombres 
del 8o. bata l lón (que se hab ía trasladado al puerto desde el 
delta del r ío Colorado, donde se hab ía dedicado a proteger 
las propiedades estadounidenses y las obras de riego de esta 
zona de un posible ataque por parte de las fuerzas liberales 
en la región de Mexical i ) , a los que se hab ían unido alrede­
dor de 150 voluntarios mexicanos procedentes de San Die­
go, lanzó una contraofensiva a mediados de j u n i o que termi­
nó con la derrota de Mosby y sus hombres, una semana más 
tarde (el 22 de jun io ) . Entre el 16 y 18 de jun io de 1911, las 
autoridades estadounidenses arrestaron a los cuatro miem­
bros principales de la jun ta liberal —Ricardo y Enrique Flo­
res M a g ó n , Librado Rivera y Anselmo Figueroa (Práxedis 
Guerrero hab ía muerto en el combate d é j a n o s , Chihuahua, 
el 30 de diciembre de 1910)— así como a Ferns y Pryce, 
bajo la acusación de haber violado las leyes de neutralidad 
estadounidenses al enlistar hombres para combatir en Méx i ­
co. El promotor no fue encarcelado, empero, debido a que 
algunos de sus amigos reunieron la cantidad de dinero nece­
saria (2 500 dólares) para que las autoridades le dejaran l i ­
bre bajo fianza. 

4 3 San Diego Union (9 y 13 j u n . 1911). 
4 4 Recortes del The Morning Sun, Y u m a , A r i z o n a (18 mayo 1911), y 

San Francisco Chronicle (6 j u n . 1911), en A H G E / R M , L-E-656, exp. 1, h . 
127, y L-E-665, h . 42; K Y N E , 1911, pp . 266-267, y B L A I S D E L L , 1962, pp . 
156-157. 
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Durante la subsecuente audiencia, previa al juicio formal 
de los acusados, Ferris negó haber contratado hombres para 
pelear en México o ayudado a los rebeldes en cualquier otro 
sentido. " L a revolución en Baja Cal i fornia" , declaró el pro­
motor, "estaba condenada al fracaso desde un principio y 
yo lo sabía [ : . : ] nunca conspiré con nadie y no intervine de 
ninguna manera en la lucha ." Aseveró que sus acciones con 
respecto a la c a m p a ñ a h a b í a n sido parte de "una gran ma­
niobra publ ic i tar ia" y que no hab ía violado ninguna ley. Su 
plan, declaró , hab ía comenzado con una c a m p a ñ a para dar 
publicidad a la carrera de autos " P a n a m á - P a c í f i c o " en 
Oakland a principios de febrero de 1911 y posteriormente 
fue repetido, con ciertas variaciones, para hacer propaganda 
en torno a las ceremonias de inaugurac ión de la futura Ex­
posición Panamá-Ca l i fo rn ia . Describió su elección como 
presidente de la " R e p ú b l i c a de Baja Cal i fornia" en t é rmi ­
nos de una broma realizada por los insurrectos a expensas 
de él. Por falta de suficientes pruebas para mostrar lo con­
trario, Ferris fue dejado en libertad en la primavera del año 
siguiente (1912). 4 5 

Algunos días después de la elección de Mosby como d i r i ­
gente de la segunda división, circularon noticias sobre los 
supuestos preparativos del depuesto capi tán James del lado 
estadounidense para reclutar hombres e intentar la realiza-

4 5 A r t u r o M . Elias y A n t o n i o Lozano, del consulado mexicano en 
Los Angeles, al secretario de Relaciones Exteriores en M é x i c o , 14 de j u ­
nio de 1911, en A H G E / R M , L-E-933, h . 234; Regeneración (15 j u n . 1911); 
San Diego Sun (15 j u n . 1911); San Diego Evening Tribune (15 y 16 j u n . 
1911); The New York Times (16 j u n . 1911); San Diego Union (16-19 j u n . 
1911), y (9 die. 1913); recorte del San Francisco Examiner, y A n t o n i o V . L o -
mel í , del consulado mexicano en San Francisco, Cal i fornia , al secretario 
de Relaciones Extenores, 16 de j u n i o de 1911, en A H G E / R M , L-E-663, 
exp. 97, y L-E-665, exp. 99, hs. 59-61 ; El País (20 j u n . 1911); recorte del 
New York Review (24 j u n . 1911), e informes de I rv ine M i t c h e l l , J . A . Ba­
ker, A . T . Bagley y Simmons, agentes especiales del Departamento de 
Justicia en Nueva Y o r k , Kansas C i t y y San Diego, Cal i fornia , 9, 22, 25 
y 28 de j u n i o , y 3, 13-14 y 17 de j u l i o de 1911, respectivamente, en 
N A / R G 65, I C F B I , rol lo 1, sección general 19 y 21-22, y rol lo 2, sección 
general 22, y M A R T Í N E Z , 1991, p . 511 . 
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ción de un contragolpe en Ti juana . 4 6 Durante la ú l t ima se­
mana de ju l io de 1911 existieron t a m b i é n rumores en torno 
a la p laneación por parte de Ferris de otra invasión liberal 
de la península , pero tales noticias mostraron no tener fun­
damento. 4 7 

Debido a las críticas que hab ía recibido en el momento de 
su arresto, había sido obligado a renunciar a su puesto como 
gerente de las ceremonias de inaugurac ión de la Exposición 
Panamá-Ca l i fo rn i a . Sin embargo, la extensa publicidad que 
h a b í a recibido en relación con la rebel ión en la península le 
fue útil , puesto que, poco después , él y su esposa participa­
ron en la vieja obra teatral de Wi l l ie Collier titulada The Man 
from México, que tuvo considerable éxito en sus lugares de es­
treno en las ciudades principales de la costa occidental de 
Estados Unidos. Aunque escrita como una farsa cómica, la 
obra, con líneas de diálogo tales como " M é x i c o es sólo una 
celda" y "hay bares por todo m i alrededor y no puedo con­
seguir un t rago", reflejaba su poca apreciación del significa­
do de los acontecimientos revolucionarios que ocur r ían al 
sur de la frontera. 4 8 

Algunos de los voluntarios extranjeros magonistas que 
h a b í a n peleado en la c a m p a ñ a bajacaliforniana t ambién 
incursionaron en el mundo del espectáculo, tratando de sa­
car provecho comercial de sus experiencias en el combate. 
U n teniente de apellido Lawson viajó a Los Ángeles para 
arreglar con una c o m p a ñ í a c inematográf ica la realización 
de una película sobre la primera batalla de Tijuana (del 

4 6 San Diego Sun (8-9 j u n . 1911), y San Diego Union (9 j u n . 1911). 
4 7 A lvey A . Adee, secretario de Estado in te r ino , a Gi lber to Crespo y 

M a r t í n e z , el embajador mexicano en Wash ing ton , D . C , 5 de agosto de 
1911; A g u s t í n Ansorena, oñc ia l mayor de la S e c r e t a r í a de Relaciones Ex­
teriores, al secretario de G o b e r n a c i ó n , con una t r a n s c r i p c i ó n de u n infor­
me del c ó n s u l mexicano en San Diego, Ca l i fo rn ia , 9 de agosto de 1911; 
subsecretario de Guer ra y M a r i n a , al de Relaciones Exteriores, 10 de 
agosto de 1911, y Federico G o n z á l e z Garza, subsecretario de Goberna­
c ión , al de Guer ra y M a r i n a , 17 de agosto de 1911, en FABELA y FABELA, 
1 9 6 0 - Í 9 7 3 , v o l . 10, pp- 312, 325-327 y 331-332. 

4 8 Declaraciones de Dudley W . Robinson y A . I . M c C o r m i c k , en Re¬
volutions, 1913, p. 232; San Diego Union (16 j u n . 1911), y BLAISDELL, 1962, 
p . 195. 
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8 al 9 de mayo de 1911), con los ex combatientes en el papel 
de protagonistas y extras. Lawson y sus hombres t ambién 
ten ían la esperanza de participar en un espectáculo tipo Wild 
West, que estaba programado como parte de la celebración 
inaugural de la Exposición Panamá-Ca l i fo rn ia , o bién to­
mar parte de la representación de un "campamento insu­
rrecto" para el mismo evento. 4 9 

A part i r de su actuación en la obra The Manjrom México, 
la carrera de Ferris ent ró en un periodo de decadencia. En 
diciembre de 1913 se divorció de su esposa, quien siguió en 
su profesión como actriz, bajo su nombre de soltera, Floren-
ce Stone. La separación aceleró el declive de la carrera de 
Ferris, dado que ambos se h a b í a n apoyado mutuamente en 
el trabajo que h a b í a n de sempeñado en el teatro y en el mon­
taje de espec táculos . 5 0 

En 1920, Ferris re tomó su vieja profesión como promotor 
comercial. En 1921, ayudó a organizar la C o m p a ñ í a de Ta­
xis Amaril los de Los Angeles. Su antiguo interés en la avia­
ción se desper tó , puesto que, en 1927, par t ic ipó en la orga­
nización de una red de transporte aéreo entre las principales 
ciudades de Estados Unidos ." 

Su interés en Baja California no desaparec ió del todo, ya 
que en 1926, en colaboración con otros socios, entre ellos va­
rios personajes destacados en el mundo del cine y del depor­
te, a r r e n d ó 5 800 ha de terrenos ubicados entre Tijuana y 
Ensenada para la construcción de un lujoso centro vacacio-
nal, llamado el Paradise Beach Club . Sin embargo, en 1930 
se encontraba en retiro, y falleció en 1933. 5 2 

E L V E R D A D E R O P A P E L D E F E R R I S 

E N L A C A M P A Ñ A B A J A C A L I F O R N I A N A 

Los mexicanos que estaban convencidos de que la integri­
dad terri torial de México estaba amenazada durante este pe-

4 9 San Diego Union (26 j u n . 1911). 
5 0 San Diego Unión (26 j u n . 1911). 
5 1 San Diego Union (23 y 24 ago. 1927). 
5 2 Los Angeles Times (5 dic. 1930) y (13 mar . 1933). 
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riodo de la rebel ión magonista en la península han etiqueta­
do a Ferris y a Flores M a g ó n como los principales 1 'culpa­
bles" . R ó m u l o Velasco Ceballos, el escritor que m á s ha 
contribuido a la difamación de Flores M a g ó n en la historia, 

magonista, del que Pryce sirvió como cómplice mil i tar , y 
que el proyecto fracasó debido a rivalidades y malas inter­
pretaciones entre los tres. 5 3 

Sin embargo, Ferris no era un hombre acaudalado, n i es­
tuvo conectado en n i n g ú n momento con el P L M , aunque } 

por supuesto, existían conexiones entre él y Pryce y entre 
éste y la j un t a en Los Angeles. Aunque se rumoraba que Fe­
rris hab ía entregado a Pryce cheques por varios miles de dó­
lares para la compra de armamento y otros pertrechos, nun­
ca se presentaron pruebas concretas al respecto.5 4 Ricardo 
Flores M a g ó n y la jun ta liberal, por su parte, declararon 
que su movimiento no tenía nada que ver con Ferris n i con 
sus actividades y que éste ún icamen te buscaba publicidad. 5 5 

5 3 V E L A S C O C E B A L L O S , 1 9 2 0 , pp. 1 5 2 - 1 5 4 . Enr ique Aldre te , otro sim­
patizante porf i r is ta , opinaba lo mismo. A L D R E T E , 1 9 5 8 , p . 2 8 . V é a s e 
t a m b i é n G I L L , 1 9 5 9 , pp . 1 4 9 - 1 5 3 . 

5 4 S e g ú n los testimonios de Ferris y Pryce, el p romotor ú n i c a m e n t e 
h a b í a enviado algunas ropas nuevas a éste durante su encarcelamiento 
temporal por las autoridades estadounidenses durante la tercera semana 
de mayo de 1 9 1 1 . T a m b i é n le h a b í a prestado los servicios de su propio 
abogado, E . H . L a m m e . Declaraciones de Dudley W . Robinson y A . I . 
M c C o r m i c k , as í como el testimonio de " D i c k ' ' Ferris, en Revolutions, 
1 9 1 3 , pp. 2 3 1 - 2 3 3 y 3 8 1 - 3 8 2 , y San Diego Union ( 2 0 mayo y 1 7 j u n . 1 9 1 1 ) . 
As imismo, se d i fundie ron noticias de que Ferris, su esposa y algunos ami ­
gos h a b í a n llevado varias cajas de cartuchos a t r avés de la frontera escon­
didas en su auto, pero el p romotor t a m b i é n n e g ó tales acusaciones al 
declarar que ú n i c a m e n t e h a b í a in t roducido a M é x i c o una botella de cer­
veza. San Diego Union ( 3 y 1 5 j u n . 1 9 1 1 ) . 

5 5 San Diego Union ( 4 y 6 j u n . 1 9 1 1 ) ; Regeneración ( 1 0 j u n , 1 9 1 1 ) , y re­
corte del p e r i ó d i c o Los Angeles Tribune ( 2 3 sep. 1 9 1 1 ) , en A H G E , exp. 
n ú m . 9 - 9 - 2 0 . U n simpatizante socialista l lamado Alex T . W i l s o n sug i r ió 
a Flores M a g ó n que fingiera estar en favor de la idea de Ferris para conse­
gu i r dinero de los capitalistas que supuestamente respaldaban su proyec­
to , pero no existen pruebas de que el dirigente rebelde haya aceptado su 
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Tampoco existen pruebas de que Ferris haya contado con 
el respaldo financiero de algunas compañías californianas, 
como el consorcio Otis-Chandler, las tiendas y fábricas de 
armamento o de otras empresas en el estado y el país en ge­
neral. Tomando en cuenta el peligro que un triunfo del mo­
vimiento liberal en México represen ta r ía para sus bienes e 
inversiones en este país , los empresarios estadounidenses 
ten ían fuertes razones para obstaculizar las actividades de 
los magonistas en lugar de fomentarlas. El magnate Otis, 
hab ía sido enemigo del movimiento obrero en California 
desde octubre de 1910, cuando una porción del edificio de 
Los Angeles Times fue destruida con una bomba colocada por 
dos extremistas de la American Federation of Labor (Fede­
ración Norteamericana de Trabajo). T a m b i é n fue enemigo 
de los magonistas, a causa de la asociación de éstos con los 
grupos laborales californianos. In ten tó sin éxito persuadir al 
gobierno estadounidense para que interviniera militarmente 
en Baja California, con el propósi to de aplastar a los rebel­
des. Chandler, por su parte, gastó miles de dólares para de­
fender sus propiedades en Baja California contra los insu­
rrectos, y el ejército federal mexicano —es decir, el 8o. 
batal lón, enviado a la pen ínsu la a principios de marzo de 
1911— t a m b i é n pres tó apoyo en este sentido. 5 6 Algunos ru­
mores afirmaban que los rebeldes h a b í a n recibido ayuda del 
Ferrocarril San Diego y Arizona, dada su proximidad a la 
l ínea que estaba en construcción en el distrito norte. No obs­
tante, n i los directores n i los obreros de la C o m p a ñ í a Sherer, 
la empresa contratada por J . D . Spreckles para construir la 
l ínea, apoyaron a los rebeldes; m á s bien, éstos hab ían hosti­
gado a la c o m p a ñ í a contratista por medio de confiscaciones 
y amenazas de destrucción de la l ínea en caso de que ésta 
no cumpliera con sus demandas. 5 7 En realidad, los dirigen-

consejo. Alex T . Wi l son a Flores M a g ó n , 4 de j u n i o de 1911, en declaracio­
nes de Dudley W . Robinson y A . I . M c C o r m i c k , Revolutions, 1913, p. 195. 

5 6 Declaraciones de Dud ley W . Robinson y A . I . M c C o r m i c k , y el 
test imonio de " D i c k " Ferris , en Revolutions, 1913, pp . 231 , 233, 255 y 
382; B L A I S D E L L , 1954, pp . 153-155; G E R O M E , 1968, pp . 52 y 58; D U E Ñ A S 

IVÍONTES, 1978, pp. 88 y 101, y G R Í S W O L D D E L C A S T I L L O , 1980, pp. 256-273. 
j 7 Declaraciones de D u d l e y vV. Robinson y A . I . M c C o r m i c k , en Re-
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tes liberales sufrieron desde el principio hasta el fin de una 
escasez de dinero y armarnento en sus c a m p a ñ a s en Baja 
California y otras regiones de México . Las contribuciones 
voluntarias de dinero recibidas por la jun ta provinieron ex­
clusivamente de gran n ú m e r o de p e q u e ñ o s contribuyentes y 
simpatizantes. 5 8 

Sea como fuese, cabe hacer notar que el episodio de Ferris 
per judicó seriamente la causa magonista, dado que muchos 
estadounidenses, mexicanos, e incluso varios miembros de 
los grupos más radicales de estas nacionalidades, concluye­
ron que Ferris no era revolucionario sino "f i l ibustero" y, 
por ende, llegaron a tener la misma opin ión de los liberales 
en general. 5 9 En particular, la publicidad en torno a este 
personaje sirvió como un importante est ímulo a la decisión 
de algunos mexicanos, residentes de San Diego, de tomar 
las armas en favor de la causa federal y dirigirse en barcos 
de vapor de aquel puerto hasta Ensenada con objeto de in­
corporarse a la guarnic ión que estaba bajo las órdenes del 
gobernador Celso Vega. Con este nuevo refuerzo, y una 
porc ión del 8o. batal lón, Vega pudo encabezar una columna 
de ataque contra el grupo rebelde en Tijuana, logrando de­
rrotarlo en la ú l t ima semana de jun io de 1911. 6 0 

Las críticas realizadas en torno al papel de Ferris en la 
c a m p a ñ a bajacaliforniana no distaban mucho de la verdad, 
sobre todo con respecto a su segunda intervención en la l u ­
cha, después de la captura de Ti juana por los rebeldes. Si 
de veras hubo un momento en que la revuelta liberal en la 
pen ínsu la estuvo en peligro de ser convertida en un movi-

uolutions, 1913, pp . 233. 
5 8 Pruebas entregadas al s e ñ o r A . I . M c C o r m i c k , procurador federal 

del D i s t r i t o Sur Jud ic ia l del estado de Cal i forn ia , para ser utilizadas con­
t ra Ricardo Flores M a g ó n , Enr ique Flores M a g ó n , An ton io Vi l l a r r ea l , 
L i b r a d o Rive ra , Anselmo L . Figueroa y otros, a r a í z de la v iolac ión de 
las leyes de neutral idad, firmadas p o r . J . W . M c K i n l e y y W . S . V a n Pelt, 
16 de enero de 1911, en A H G E / R M , L-E-933, hs. 120-121; K y n e , 1911, 
pp . 259-261, y declaraciones de Dudley W . Robinson y A . I . M c C o r m i c k , 
en Revolutions, 1913, pp. 229-230. 

5 9 BLAISDELL, 1954, pp. 151 y 159. Sobre la acti tud de la prensa mexi­
cana en particular, véase El País (4 j u n . 1911) y El Imparcial (16 j u n . 1911). 

6 0 San Diego Sun (3 j u n . 1911). 
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miento de tipo filibustero, esto ocurr ió durante las ú l t imas 
etapas de la c a m p a ñ a , es decir, a fines de mayo y principios 
de junio de 1911, periodo que coincidió con el tiempo en que 
Ferris logró ejercer cierta influencia sobre algunos de los sol­
dados y oficiales de la segunda división. 

Desde el punto de vista psicológico, varios de los rebeldes 
liberales que participaron en la lucha en la península , esta­
ban en aquel momento receptivos a las ideas planteadas 
por Ferris y otros de cambiar la dirección del movimiento 
hacia nuevos objetivos. Después de la elección de Pryce 
como comandante de la " L e g i ó n Extranjera" en la segun­
da semana de abril de 1911, algunos de los soldados wobblies 
de este grupo hablaron brevemente de la idea de crear al­
gún tipo de comunidad utópica constituida y gobernada por 
los trabajadores estadounidenses y mexicanos que radica­
r ían en el territorio, que queda r í a sujeto nominalmente a 
la soberan ía de México , o tal vez, incluso, separado de ésta. 
Ricardo Flores M a g ó n , entre tanto, tenía sus propios pla­
nes para establecer una comunidad formada por obreros, 
campesinos e indios en Baja California, que sería adminis­
trada de acuerdo con los principios anarquistas desarrolla­
dos por él y la jun ta . No obstante, tanto Flores M a g ó n 
como los wobblies que pelearon en las filas liberales vieron 
estos proyectos como temporales, hasta que el resto de M é ­
xico pudiese ser conquistado y convertido al mismo siste­
ma. En n i n g ú n momento pensaron anexar la península a 
Estados Unidos. 

Referente a los soldados voluntarios y otros integrantes de 
la segunda división, empero, se ha visto que Pryce en dos 
ocasiones j u g ó con el proyecto ideado por Ferris antes de re­
chazarlo por completo, mientras que su suboficial Louis Ja­
mes fue manipulado por el promotor y ganó durante un 
tiempo algunos adeptos entre los otros soldados. No obstan­
te, poco después , una mayor í a de los miembros de esta uni­
dad eligieron a Mosby como su comandante, quien —a pe­
sar del comportamiento irresponsable que hab ía mostrado 
durante las operaciones rebeldes llevadas a cabo en las cer­
canías de El Alamo, cuando hab ía ofrecido al ranchero es­
tadounidense Newton House el puesto de gobernador de 
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